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PRECIOS DE SUSGP.IlT.ION: 

Ca ItPeniiliUla<—^° T-es, 2 fitas.—Tres mfsfli», 6 id.—Exíranjoro.—fres meses, 
l'251d.—Laiuscripcion eoipfizari i contarse desde 1." y 16 de cada mes.—Lt 
corr««pondeBciü » la AdiriihUtraciáa. 

REDACCIÍJN Y ADMlNIHTPwVGIÜN, MAYOR 21 

VIERNES 4 DE OCTUBRE DE 1895 

COxNDUlIONES: 

El pa;̂ ü «fi i >¡iínii>ie ¡iiiülautiido y aii metálico ó eti letiasde fáoiJ eoOM.—¡Ĉ  
rrBHi.oiiiialt.» ci¡ 1 irif. A. Loi'ctie, lue Oaumartiii, (51, y f Jones, F^uboiirg 
MouíiDarti'c, :!1. , ' „ ' ' 

Recolección 
Prensas para vinos, moderno slateina* 

- Bombas Noel y otros sistemas pnrn ira 
siísgos.—Azufradores, catadores y demás 
ea»ei;e8 necesarios al viDicullor.—Des­
granadora» de panizo (6 frtnegasjpor hor 
ra).—Embudos rtatoiii/iticos.—Tijeras pa 
ni vendi^uiar, podu, et«.—Aradoí do 
vtrt.dora. — É^fino artificial.-: Palos, 
iiztdas, Itígor.ts, todo i]<;e.ro. —Carretil'aa 

y wagp<'nota8. 
INSTALACIÓN DE RIEGOS 

C. Pó ez Lu'be.-Plaz* de C'«8telliiri, 1*2 

Reclam '̂Cioiies. 
Ei p;>so ele la ¡iKloiniiizacióii Mo­

ra hti de.s^cftíido la codiciit de loa 
yankees ^ una lUrviu do recinma-
cioiies, 8eim'j;inte8 A la qiie I\OH ha 
cosiado iiiíüón y iiiedio do duroa y 
Hjgiuia cosa que vale más que el 
t|in«ro,«moiiaz!t firter ^obr» -^stn dea-
dichadn nnci^U. ^ , , n ¡ ,.,, . 

No.HHbvMíos.íA <\^^ iiue/<tr»!í gabier-
uo ii»rá y co»to8t«jA «MUQUO SIB hn-
gu« las rcclaifiMi'ipiie» de qwe mi 
viene hablando; poro no ero»moB 
que esl4 tan desgraciado que deje 
pfeparado el ¿auu|io páíii (^ue en 
di« no lejano sufra el Tesoro na­
cional a lguna pérdida y sufra nue-
VHS y sangrienta» heridas nuestro 
patrioideeoro. 

Complácense' loa peí ióctioos y a n -
lues en hacer comprender á las 
gentes que üi lá iudeiitni'Mción Mu­
ía ha «ido satiSfe^hiiVtal'tri'unfd so 
li:i conseguido gracias áí IÍ\ enloroZa 
del gpbierno de ¡os E;.tado$ ^''if^P'^ 
y ¿ l^a ^tm?nu?a^ qu(3 hubo de diri­
gir ¿ E«pafta. , 
! Tal u«ngUii úo^poJ•alos suponer 

qae sen eibrt»; pero; de todas s u e ­
les, osas y otras fanfarronadas nni* 
luan A l,osque se creen.coa tantos 
déreclios t;oráo Mora\pnra p,edir iu-
deiMuiz.,ac¡,qn^ fajjulosias por su­
puestos pe^uicios . . 

,8egú{i noticias, que put)lica la 
prcnsH, A los yQ,\ihe^^^^ ¡«H han 
pues.oiosdieiUesJarffiOiS al ct«n8i-
dorarquo por idénticas procedimien'-

toy que el empleado parn la recia-
raaüión Mora puedan lograrse otros 
semejantes y j-'a ascienden á tros 
millones de duros la» que tienen en­
tabladas ó están próximas á serlo. 
Como se ve ae desea que traiga cola 
la d(.sdichada reclamación Mora. 

Medrados estaríamos si faóseuios 
A satisfacer indeninizticiones A tO' 
do^ y cada unw de los perjudicados 
con motivo de la campaña do Cu­
ba. No bastarían para hacerlo, no 
ya los millones dtíl exhausto tesoro 
ospiífiol, ni los de todos los Estados 
del mundo. 

Próximas Á abrirse las" Cortes, 
donde la cuestióü Mora ha de ser 
t ra tada como merepe, conviene no 
olvidar este asunto, por más que 
ya se encargarA el gobierno yan 
hee de que no se olvide, conce.dien-
do su apoyo y cobijando con su 
manto protector A tantos pohrecitos 
perjuiiioados, <^a9 eistuvierón pe­
inando «fon tra l«a «spáftoleg «n la 
manigua y hoy ' sé dan hurtíos de 
inocentes éíxtranj"é'ro8. Más que de 
ser indemnizados por las pérdidas 
sufridas, merecen osos individuos 
séf Colgados dol á rbo l 'más añoso 
dé la manigua . 

Piens^iv blan nuestro^ gobernan­
tes la aetit^d quQ han de .a,doptar 
1 recibir es»a nuevaa reclamacio­
nes; mediten'las consecuenclHS que 
una gestión desgraciada puede 
ti'aer, y uoolvidef» qiTe la caestió'n 
Mora 00 es astintb terminadoi ya, 
ni mucho meno», pues aunque e\ 
hecho resulta ¿onsuníado, habrA dé 
trjitarse aún con toda la exte.nsióu 
que semérece. 

Ün acto de barbarie. 
' El Intramigttmt tief leva^tieco Ro-
nhofirt 'y los démáá' periódicos franca 
sea que tanto se lamentan do la barbara 
dominación de Espatfa en Cuba y otras 
eolonlasj deben posHi la vista por estás 
líheps. Nb perderán nada én eiJo; ál 
contrario, encontrarán motivo para oja-
parse en casos de \k propiaCiea, én vez 
de ocuparse en lo que pasa en la agéna: 

Hace pocos días acaba de ¡fallarse eii 

conspjo d« guerra en Argelia, un proce 
so instruido, contra un ofiei .1, un sargen 
to y un o;ibo dol ejército fruncéá en 
aquella colonia, ticusados de hoaiicidio 
involuntario. 

So trataba do un infeliz saldado de 
cazadores, al cual se le sometió á los 
más horrible? iormentos. Para quo no 
abandonase la prevención, se lo condenó 
H1 original cjibtigo de dejarlo descalzo; 
y como esto sonslonase alguna n-sisten-
cia, se dio principio al siguiente marti­
rio: 

En un tablado se le. sujetó de pies y 
manos, ligiindo ambss extremidades con 
una gruesa ciidena, que no le permitía 
el menor movimiento. Como se lamen-
t:ise de su situación, so la puso anrt mor 
daza de madera fuertemente atada, y 
como ni aun «si se lograba su silencio, 
30 ordenó meterle una piedra dentro de 
lu boca. 

Así se logró su silencio eterno, pues la 
asfixia no se hizo esperar en i'.quel des­
venturado OJizador. Tan repugnante y 
prtlonga'Ia barbarie fué ejecutada con 
oonoeimiento por dichj oficial y clases 
de tropa, versando la discusión del con­
sejo de guerr» sobro si las mordazas es­
taban pcfinitidas por el je fu del Ijatallón. 
ó negado sa tiso por otr«s autoridades. 

liO rii.ro del caso es quo los procesados 
lian sido absuoltos. 

*¿t¿ué dicen á eso Rochiifort y su pe­
riódico? 

PAST3S1JR 
No solo la prensa francesa, sino toda 

la (ío Europa, publica artículos y suel 
tos'ñecrológicoa en honor del ilustre sa­
bio ciiyo nombre encabeza estas lineas. 

El bienhechor do la hamanidail, que 
durante tantos anos permanoció onct^rra-
do en.su gabinete de estudio, luphando 
con la naturaleza, para arrancarla los 
secretos de sus males, á ftn de aplicarles 
ios bienes de los remedios, ya no existe: 
ha binado á la tumba, llorado por todos, 
sabios é ignorante», podeí'osos y deshe­
redados, porque á todos alcanzan los be­
neficios que ha arrancado á, la ciencia 
cop sus inventos ciontífioos el doctor 
ilustré. 

Mientras vivió, el mundo científico tii-
vo fija la vista en el laboratorio del n>0 
desto sabio. Ahora que ha muerto su fe 
retro atrae la vista do In humanidad. 

Seamos ngradecidos con el quo con 

I JMida-

eigj ca-

suniiú su vida en bem licio de sus seme­
jantes y ya ']uc el ductor Fasteur ahorró 
á la humanidad ta itos dolores y tantas 
lágrimas, derramemos una de do'or á su 
meraoiia. 

El doctor Pasteur ba muerto; poro su 
non¡bre vive y qu^ídaráescrito para siom 
preeuel templo de la iiviiiürialidaíl. 

Información gratuita 
Nuestro quarido colega el «Heraldo», 

persisli"ndo en sus laildablos propósitos 
de proporcionar gratuitamente A las fa­
milias quo téiígan algi'tii individuo en 
Cuba, cuantas noticias soliciten, ha pu-
biiíiudo las siffuientes instrucciones que, 
creyéndolas de genei al interés, roprodu-
cinios: 

«Para nuestros soldados y marino; 
Cuando, por ditlcultades propias de la 

vida :uiliiar,ó di las estiincias 4e Ilospi-
tal np s3afaC}l-escriVii*Ó individualmen-
ta A ins f«tn|lias, jp'uede dirigir8a.al Sa­
lón "del «Heraldo de Madrid»- ana carta 
colectiva de un ifr^pp .,de varios 
dos, e;i ,que se e|pre|b^'Si nombre' 
da uno, el nombre do la persona de su 
familia A qtiiet^ desea enterar, pueblo y 
provincia en que resido (H: es localidad 
importante, añádase callo'y número de 
la cas'i) y la indicación quo ha de hacer 
se sobve estado de salud, punto en quo 
reside y al que quiere so le escriba, re­
compensa alcanzada y cualquiera otra 
qoiicia brevemente expresada. El «He­
raldo» se enCarga de corannicar á cada 
familia las noticias que les interesa co« 
nocer. 

A las f&milias 
Todo il que desee averiguar noticias 

acerca de un militf.r residente en Cuba, 
puede escribir al Ral^n del «Heraldo» 
eucarg.'indonps de informarfc. Deberá 
expresarse: el uombiHi do la persona por h 
quien .̂ o proguhta, el regimiento y coin ;¡ 
pahía a que pérteneco ó el mes y btique f\ 
(si se recuerda) en que salió de EspaBa ¡1 
y punto en que se hnüabn la ilitima vez "; 
qao escribió ó donde anunciaba que de | 
bia ir. Ir.diqaese el nombre de qui-ín [ 
pi-ogtinta y la callo, pueblo y provincia ' 
donde reside. 

TIJERETAZOS 
Dice «El Globo» quo el «Colón» ha 

naufragado sobre un, ba),o quo hay A 
voiute millas de Manaaolljo. , ,. 

Salvo quQ el bajp no se llama c^iiio Ip 
nombra el colega y que .Manzanillo tí.9 
ha presenciado la yaradui'fi, |o de_ip4Q(38 
cierto. , . V , ^ 

Con la noticia do «El/«lobo»,, cual­
quiera busca el piraju dondtj. lia yt\jradQ 
el- «Colón». 

Pili Madrid, un esposo .q,uo tenia sos­
pechas de la lidelidad do su mtijeĵ  lo, l̂ a 
dado sieto puñaladas. , ^ , ¡ Í i¡,; 

Por sospechas, eli?, , . . :, . 
¿(¿ué hubiera hoehoanle la realidad?; 

El diputado Mella, que ea carlista^ Ita 
dicho aa Z-iragoz-ji un discurso lleno de 
libertad y donocraaia: vama?, un xlis-
curso casi republicano cantonalistat 

Y ba logradO' lo. sigaietite;; • . : ¡ 
No'.dar gusto 4: los «arlistas. '' 
Obligar á los demócratas á que dlg«n 

por lo baje:—Te v;(M>i * ^. 
Y no sabemos si será por asa; ¿peni «í 

Sr. Mella so v* A hacer conservador»' • 
Vívala eoDseuneiíaii^ y^tal, i ; 

D e «El Estandarte»: ' ' 
' «Hoy se Kbfo la üolve^isldad 'libré dg 
Oflaia pura lasfacnltales do dereolK) y 
letrasv - •'•' - •••••'* •' ^ '' • •'^•'- •.•-•• 

¡Ltt Sttbvenciona l^díptttncióA'de Gittl̂  
púzoo* «on 90-paíetHá. •' í ^^'''•'• 

Despaé^do lá inattjfürrfcíóK' se dafA 
un gráB banquete. ' • <• >t. :...••.. 

•Freate 1^'«aovo 89«ibtét!iHií»rito -h^y 
un 'úrroye.» '• ••••' '• ' • ••• '•••, -' -'•' 

j L a subvimciórt BO'e» ttJtty 'l»ir!f|fíi¡ q b * 
d í g a i B O s . '̂•'- . . ' • • i i i í '•'' *!j i í í»:j . ' :- . . . • • . , „ . ) 

Poro los aluraiws líe Ma Utttvei^ldíta 
Iibro4e0nato serán con fel' tiempo voi '̂ 
daderos pozos de e i e r t e i a ; ' " «̂i ' ' 

Lo garantiza el arroyo que círrréfi'éiai' 
te «I o4t*blociltíieliíí6i, - '• ' • ' ' 

Para algo estará alli el arhjy'ó' y pW* 
algo tó ibéá'clbn'á' i'ftl Éitátidartó». 

; : • • , • , • ? '-.:• :.': ¿ _ ^ ' ' ' -• ' ! ••'• ' l t í I ' ! 

, • + . , . , . . ^ ' • : • . : . . . -f • . ' i r . . . '. 

Uu repórter que ha celebiiido an|i 
cohí'erenciá con Bisi^iarc.k nop da la no-: 
ticía do que el cancillei' ^e biprio ostá 
monomaniaco. * 

Al presento so ocupa eu promover 
una gtierra universal contra el cürs^-, , 

Trabajo perdido. / , 
Poro más vale bjuo se ocupe 'en esp 

quo on'preparar otra clase de guerras.' 
En aquella, a| nienos, no se vleíto 

sangro. ' ". 

^tv. .kW.^*ví "'ÁJSSKIÚ^^'K 
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átó-ajiig«e'íías-t(>iít¥Tns Ijpvtí^rimlrf^il oéjraafti, por­
que iTparécia ver Á ía' m'uerté cernióridosé encima 
do ellas, y que su voz fatídica gemía en cada so­
plo del viento. 

La calesa se detuvo de nuevo; veíanse varias luces 
que ibi.n y venían do uno á otro lado en el piso bajo 
del edirtcio, una luz sola p.̂ rmn necia fija en el piso 
superior, nrrojando á una claridad más pálida en el 
cuarto del ei.fermo. Los sonidos argentinos de la eam-
par.a se oyeron entre la espesa yedra que circunda­
ban el pórtioo; sa abrió la pesada puerta y ya estaba 
MaItiavurseruz.ndofiorella.su padre vivía, tenia 
algún alivio y se vel:; entre 1. s bracios de su hijo. 

82 BILIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Lo!s (tigosos tevbiillofl viWviepon '̂» erapreafder «U ca 
rrera algalópo por una cállodo árBoíes que con sus 
vueltas iba rodeando unos bosques venerables. La 
claridad do la luna reposaba scbre las verdes alfom­
bras del césped, y los animales perturbados en su 
sueflo; se levantaban perezosos fijando sus miradíis 
en el intempestivo visitador. 

Agreste y raAjico juntamente es el cuadro do algu­
nos de nuestrog antiguos y nobles parques ingleses, 
vistos á media noche á la claridad do la luna, con sus 
florestas cortadas en valles y pequeñas colinas, sus 
tapices de mnsgo cubiertos ¿fe "bélecho*, sus árboles 
de tiempo inmemorial qtie b«n visto nacer y inori'' 
una centena de generaciones. Tales sitios son los íil 
timos y melancólieos vestigios de l.i caballería nor­
manda, queso descubren aun entre hs risueños pai-
srtges de la Inglaterra cultivada. Ellos producei» en 
el Animo deala pt^rsona para quien los recuerdos 
que renuevan no son estrenos, una impresión dy so­
lemnidad muy análoga á la que nos hace esporimen-
tar el aspecto do los ediflcios antiguos y santos. Efec 
tivaraente, un bosque magestuoso es una catedral na 
tural con sus perspectivas misteriosas, sus columnas 
de troncbs en mohecidos, sus arcas de rico ramage. En 
tiempos ordinarios, esta umbria grandeza hubiera pa­
recido á Ernesío mas deliciosa que* todas las llanuras 
deseabiertas y adornadas al guato moderno, más 
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Ernesto se habla encerrado en su «"iarto.- Y iAHcia?.. 
pobre Alicia! s , i:; Ü ; j.i 

Al cabo de veinte minutos ya estabu pronta^ una 
crtlefa én la puerta. Ernesto, pálidci eómoÜD ffloerto, 
entró en la saleta donde había dejadoá Alieía. Esta­
ba sentada en el ettelo, teniendo sobreí sus rodillas la 
fatal gaceta; en vano íiusoaba lo qu* hsbiá afectado 
tan í'ni>rto!nento á Maltravers; no conociéndolo por es-
w. DüPibie, la funesta noticia no potóla llamarle la 
atención. 

Tomo él la gaceta, porque noeesitaba volver á leer 
aquel p.-'irrafo terrible: tal vez algu; as p.dabrao de 
csperaiiz-i, de conauelo, se le habrían escapado. En 
toncas Alicia se arrojó eu sus brazos apoyando en 
BU pav.Ut) la cab(!za.-No llores, dijo él: bien sabe el 
eielo que eoii mis penas tengo bastante: ah! mi padre 
so niu-ire... un padre tan bueno, tan generoso, tan 
indulgente! Olí! Dios ma perdone!.. Serénate, amiga 
mia, serénatj... Dentro do uno é dpsdias tendrás ne-
tieias de mí. 

Le dio un beso: pero un beso frío y como forzado, 
y aceleró su ptrtida cuanto pudo. Oyó Alicia el rui­
do do las ruedas sobre las guijas, corrió á la ventana 
pero el rostro querido no estaba visible; Maliravers se 
habla hundido en lu calesa pivra abandonarse á su do­
lor sin idnguna sageción. Dentro de un instante ya 
h abia desaparecido; y delante de la pobre Alicia 


